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RESUMEN
En este artìculo se hace una revisión bibliográfica que aborda
aspectos relacionados con los principales nemátodos parásitos
de plantas ornamentales en el ámbito mundial. Se hace referencia
al comportamiento de los comúnmente llamados nemátodos foliares:
Aphelenchoides besseyi, A. fragariae y A. ritzemabosi, además de
A. subtenuis, Ditylenchus destructor y D. dipsaci, Meloidogyne spp.,
Pratylenchus spp. y Radopholus similis. Se exponen comentarios acerca
de su biología, principales ornamentales hospedantes y síntomas
que producen.
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ABSTRACT
A bibliography revision about principal plant parasite nematodes on
ornamental crops all over the world is showed in this paper, with
special references on the so-called foliar nematodes Aphelenchoides
besseyi, A. fragariae, A. ritzemabosi; and also on A. subtenuis,
Ditylenchus destructor, D. dipsaci, Meloidogyne spp., Pratylenchus spp.
and Radopholus similis, with comments about their biology, major or-
namental hosts and symptoms they produce.
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INTRODUCCIÓN
Los nemátodos fitoparásitos son considerados enemi-
gos invisibles del agricultor, y están catalogados como
causantes de un elevado nivel mundial de pérdidas en
los cultivos, que pueden alcanzar un estimado medio
anual de 12,3% [Sasser y Freckman, 1978].

Sus daños generalmente se presentan en las raíces en
forma de lesiones necróticas, agallas, pérdida de raíces
secundarias, aunque también se encuentran en los ta-
llos y en las partes foliares asociados a rompimiento de
los tejidos, necrosis, malformaciones y manchas en las
hojas [Román, 1978]. La parte aérea de las plantas en
general puede exhibir declinación, clorosis y pérdida
del follaje [Dunn, 1995b].

De acuerdo con la literatura mundial, los fitonemátodos
más importantes asociados a las plantas ornamentales
se ubican en los géneros Aphelenchoides Fisher,
Ditylenchus Filipjev, Meloidogyne Goeldi, Pratylenchus
Filipjev y Radopholus Thorne. A continuación se des-
criben los principales aspectos de su comportamiento
en plantas ornamentales:

Aphelenchoides (Fisher)

Nemata: Secernentea: Tylenchida: Aphelenchoidea:
Aphelenchoididae

Dentro de este género se encuentran los comúnmen-
te llamados nemátodos foliares, con tres especies de
reconocida importancia en plantas ornamentales:
Aphelenchoides besseyi Christie, A. fragariae (Ritzema
Bos) Christie y A. ritzemabosi (Schwartz) Steiner
[Lehman, 1990]. Se encuentra además A. subtenuis
(Cobb) Steiner & Buhrer, especie conocida como
nemátodo de bulbos y hojas [Southey, 1993].

Dunn (1995a) se refirió a los nemátodos foliares como
una de las plagas más importantes de los cultivos de
vivero en la Florida, mientras que Li y Zhang (1992)
informaron índices entre  73 y 100% de plantas infes-
tadas en algunos lugares de China.

Las especies de Aphelenchoides que causan daños en
las partes aéreas de las plantas tienen un comporta-
miento y ciclo de vida similar que oscila entre 8 y 11

R
es

eñ
a



Gandarilla Basterrechea

50/fitosanidad

días [Franklin y Siddiqi, 1972; Siddiqi, 1975; Leh-
man, 1989].

Estos nemátodos pueden comportarse como endo-
parásitos al penetrar en la hoja a través de los estomas,
cuando la superficie está cubierta por una fina película
de agua o a través de la epidermis de la superficie infe-
rior. También son ectoparásitos, fundamentalmente en
las hojas cerradas y en los botones florales [Thorne,
1961; Hague, 1972].

Los nemátodos foliares pueden moverse sistémicamente
a través del sistema vascular de tallos y hojas. Cuando
la humedad es alta, muchos pueden migrar desde el
interior de la hoja a la superficie, donde se diseminan
por salpicaduras o por su propio movimiento activo
[Lehman, 1989]. Otra forma de diseminación de la en-
fermedad es durante la propagación, cuando se utili-
zan estolones enfermos, o a través de hospedantes al-
ternativos [Hague, 1972].

Una característica de estos nemátodos es su capacidad
para resistir la desecación [Franklin y Siddiqi, 1972;
Hague, 1972]. Al respecto, Li y Zhang (1992) informa-
ron que son los adultos de A. ritzemabosi los que mejor
pueden sobrevivir durante el invierno en hojas secas
enfermas, mientras la mayoría de los juveniles muere.

Los síntomas de estos nemátodos son variados y ca-
racterísticos para cada tipo de planta. Así, plantas de
Saintpaulia ionantha atacadas por A. fragariae no pro-
dujeron flores, y los peciolos de las hojas fueron engro-
sados y cortos [Tacconi y Santi, 1992]. También pue-
den mostrar lesiones necróticas deprimidas sobre las
hojas, enanismo y una pequeña roseta de hojas
distorsionadas en la corona de la planta, como resulta-
do de la forma ectoparásita de alimentación de estos
nemátodos en los brotes [Lehman, 1990].

En Barleria cristata (violeta filipina) la acción de esta
especie se manifiesta por la  presencia de áreas cloróticas
angulares, tanto en la superficie superior como inferior
de las hojas infectadas, que con el tiempo cambian la
coloración desde pardo claro a pardo oscuro hasta ne-
gro. Las hojas con senescencia prematura caen, por lo
que la planta pierde su valor ornamental [Lehman y
Miller, 1988].

En Gloxinia y otras plantas de la familia Gesneriaceae
los síntomas causados por A. fragariae y A. ritzemabosi
son similares, y se caracterizan por la presencia de áreas
húmedas oscuras y lesiones pardo claras, usualmente
delimitadas por las venas que se desarrollan en la su-

perficie inferior de la hoja. Cuando la infección progre-
sa las áreas cercanas a los márgenes de las hojas, espe-
cialmente cerca del ápice, se tornan oscuras, secas,
necróticas, y dan a la hoja apariencia de algo chamus-
cado [Lehman, 1991].

Los helechos del género Streptocarpus muestran las hojas
plegadas y reducidas en casi la mitad del ancho en al-
gunos sitios, ante el ataque de estos nemátodos
[Lehman, 1991], mientras que en especies del género
Pteris ocurren manchones de hojas en bandas, frecuente-
mente en forma de V invertida ante el ataque de A. fragariae
[Siddiqi, 1975]. Este autor informó que los anturios
cultivados en áreas de helechos infectados con este
nemátodo no fueron capaces de sobrevivir.

En Dendrobium se pueden observar manchas grasien-
tas en la mitad de la hoja después de catorce días de ser
inoculada con A. besseyi [Lin et al., 1992].

El crisantemo es uno de los principales hospedantes de
A. ritzemabosi. Los síntomas característicos son
decoloraciones intervenales verde pálidas que gradual-
mente se tornan amarillas, pardo oscuras o negras has-
ta la muerte de la hoja [Hague, 1972]. Este autor refie-
re que la enfermedad parece ser diseminada desde la
base de la planta.

Ficus spp. son hospedantes de A. besseyi y A. fragariae,
que producen bronceado de las hojas y su posterior
caída. Se han recobrado casi 6 000 nemátodos/cm2 de
hoja bronceada [Franklin y Siddiqi, 1972; Siddiqi, 1975].

En Begonia rieger y en Hibiscus rosa-sinenesis, A. fra-
gariae y A. ritzemabosi  pueden causar una coloración
pardo rojiza a lo largo de las venas en una semana a
partir de la inoculación, y ya en tres semanas este sín-
toma puede presentarse en toda la hoja [Siddiqi,1975;
Rossi y Monteiro, 1995]. En relación con A. fragariae,
Lehman (1989) informó que es la especie de nemátodo
casi siempre asociada con enfermedades foliares en Be-
gonia, pero los síntomas varían según la especie y culti-
var. Este autor señaló además que las especies de Bego-
nia desarrollan necrosis a lo largo de las venas y otras
partes de la hoja, que comienzan desde los márgenes.
También pueden observarse zonas húmedas en las ho-
jas que luego se tornan bronceadas con márgenes
necróticos. En algunos cultivares los síntomas son en-
mascarados por la coloración rojiza natural de la hoja,
o simplemente son portadores asintomáticos, lo que
constituye un riesgo por una posible diseminación in-
advertida.
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La patogenicidad de A. subtenuis, llamado comúnmente
nemátodo de bulbos y hojas, ha sido cuestionada [Southey,
1993]. No obstante este autor informa su presencia en
bulbos y follaje de narciso, bulbos de Iris y Tulipa
gesneriana, cormos de Colchium y Crocus, así como en
Scilla sp. en diversos países como Reino Unido, Holan-
da y Estados Unidos.

Mor y Spiegel (1993) demostraron la patogenicidad de
A. subtenuis en narcisos, y confirmaron que este
nemátodo es la causa principal de la enfermedad de la
placa basal, caracterizada por un sistema de raíces
colapsado, bulbos pequeños, follaje necrótico prema-
turo y la acción secundaria de Fusarium sp. que causa
la pudrición del bulbo.

Por último, Brinkman (1995) detectó a A. subtenuis
asociado a una decoloración circular interna en bulbos
de Chionodoxa luciliae importados por Holanda.

Ditylenchus (Filipjev)

Nemata: Secernentea: Tylenchida: Tylenchoidea:
Anguinidae

Las especies de este género consideradas de importan-
cia en cultivos ornamentales son Ditylenchus destructor
Thorne y D. dipsaci (Kuhn) Filipjev. Son nemátodos
endoparásitos migratorios, cuyo ciclo de vida oscila
entre 19 y 23 días, lo que facilita una rápida reproduc-
ción [Hooper, 1972, 1973].

D. dipsaci, llamado también nemátodo del tallo y los
bulbos, se encuentra entre las principales especies que
atacan bulbos en el mundo [Tenente, 1996], y está en el
grupo II de la lista de nemátodos cuarentenados de la
República de Cuba [Gaceta Oficial, 1996].

El nemátodo es capaz de sobrevivir en estado de
anhidrobiosis durante años y posteriormente ser acti-
vado ante condiciones de humedad [Dropkin, 1980].
Este autor informa además que produce enzimas
pectolíticas, las cuales provocan la separación de las cé-
lulas en los tejidos hospedantes, síntoma diagnóstico
indicativo de su presencia. Los síntomas secundarios
debido al efecto del crecimiento local y la necrosis va-
rían en las diferentes especies de plantas [Southey,
1993].

Cotten y van Riel (1993) señalaron que aunque el
nemátodo del tallo tiene un amplio rango de hos-
pedantes, algunas razas están particularmente restrin-
gidas en el rango de cultivos que pueden atacar. Asi-
mismo, Southey (1993) se refirió a la existencia de más

de veinte razas biológicas, de las que al menos tres in-
fectan bulbos de ornamentales. Destacó que las razas
del narciso y del jacinto solo atacan estos cultivos, mien-
tras que la del tulipán es capaz de infectar a estas tres
plantas.

Además de los cultivos referidos anteriormente, este
nemátodo se desarrolla en gladiolo y otras ornamenta-
les bulbosas de las familias Liliaceae y Amaryllidaceae,
así como en plantas herbáceas y arbustivas de los géne-
ros Dianthus, Hydrangea, Phlox, Anemone, Calceolaria,
Cheirantus, Gysophila, Helenium, Heuchera, Lychnis,
Lysimachia, Monarda, Penstemon y Ornithogalum
[Hooper, 1972; Richardson y Grewal, 1993; Southey,
1993; Anholts et al., 1998]. Los cultivos de Aster, Bego-
nia, Crocus, Primula, Campanula y Helianthus se han
informado como hospedantes ocasionales [Tacconi y
Ambrogioni, 1995].

Los síntomas producidos en plantas de narciso son ho-
jas distorsionadas, con engrosamientos en forma de am-
pollas de color amarillo pálido, que se observan más
fácilmente antes del florecimiento. En los bulbos pue-
den presentarse anillos concéntricos de color pardo cuan-
do son cortados transversalmente [Hooper, 1972;
Southey, 1993]. Este último síntoma puede ser fácil-
mente detectado en bulbos secos por medio de un corte
transversal debajo del cuello. Si el corte se da longi-
tudinalmente se observa que la necrosis comienza des-
de el cuello y se disemina hacia abajo [Cotten y Van
Riel, 1993]. En jacinto los síntomas son similares, pero
no se observan las ampollas en las hojas. El follaje pre-
senta estrías de color amarillo pálido y un ligero engro-
samiento [Lane, 1984].

En tulipán la infección se detecta más fácilmente du-
rante la floración, a través de lesiones purpúreas en el
tallo, inmediatamente debajo de la flor, la cual se dobla
en la dirección de la lesión. Ante ataques severos las
lesiones se extienden hacia los pétalos, y en los bulbos
las infecciones comienzan en la base y no muestran ani-
llos pardos cuando se cortan transversalmente [Southey,
1993]. Este autor también informa que los síntomas en
bulbos de plantas de la familia Liliaceae son similares
a los del jacinto, mientras que los pertenecientes a
Amaryllidaceae son como en narciso.

En plantas herbáceas se observan engrosamientos de
los brotes y fragilidad de los tallos, acortamiento de
los entrenudos y una tendencia a quebrarse. En Phlox
se produce un síntoma que consiste en la reducción de
la lámina foliar de las hojas superiores que se transfor-
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man en filamentos atenuados, mientras que en Astrantia
y Heuchera se aprecian necrosis angulares en las hojas
limitadas por las venas [Southey y Roberts, 1977;
Roberts, 1981].

En plantas leñosas del género Hydrangea ocurre dis-
torsión en los brotes no leñosos, engrosamiento de los
peciolos y venas principales, y un fuerte arrugamiento
en la lámina foliar, que es uno de los signos más señala-
dos [Southey, 1993].

D. destructor, llamado también gusano de la pudrición
del tubérculo, ataca además bulbos y cormos. Se aseme-
ja a D. dipsaci  en apariencia, ciclo de vida y efecto
sobre los tejidos de las plantas, pero solamente sobre-
vive por cortos períodos a la sequía [Hooper, 1973;
Southey, 1993]. En la generalidad de los hospedantes
causa lesiones necróticas oscuras. En plantas de Dahlia,
el nemátodo penetra a través de las lenticelas y produ-
ce pequeños puntos blancos harinosos bajo la superfi-
cie, los que solo son visibles si la epidermis es levanta-
da. Las áreas infectadas coalescentes se agrandan y
producen lesiones pardo claras de tejido granular seco
y contraído [Hooper, 1973].

En bulbos de Iris y Tulipa las infecciones comienzan en
la base y gradualmente se extienden hacia arriba por
las escamas carnosas donde causan lesiones lineales de
color gris oscuro, y en estadios primarios de la infec-
ción solamente son vistas al desnudar los bulbos de sus
escamas más  externas. Cuando la infección progresa el
daño se disemina a través del tejido bulbar que se tor-
na fibroso y exhibe una pudrición seca [Hague, 1972].

Tacconi y Ambrogioni (1995) describen en estas plan-
tas un follaje pobremente desarrollado con los extre-
mos de las hojas amarillos y la floración escasa o au-
sente, y puede ocurrir hasta la muerte de la planta ante
daños fuertes en bulbos y raíces.

Otros hospedantes reconocidos son especies de los gé-
neros Gladiolus, Hyacinthus, Crocus, Tigridia y
Colchicum [Mkrtchyan,1990; Southey, 1993; Tacconi y
Ambrogioni, 1995].

Meloidogyne (Goeldi)

Nemata: Secernentea: Tylenchida: Tylenchoidea:
Heteroderidae

Este género se ubica dentro del grupo de nemátodos
endoparásitos sedentarios [Hussey y  Williamson, 1998].
Completan su ciclo de vida en un rango entre 28 y 35
días en climas cálidos, en el interior de las raíces, y

presentan movilidad solamente los machos y el segun-
do estadio juvenil, considerado el infectivo, ya que la
hembra es piriforme y sedentaria. La hembra deposita
sus huevos en una matriz gelatinosa denominada ooteca;
pero el número de huevos por hembra varía en depen-
dencia de la susceptibilidad del hospedante [Taylor y
Sasser, 1978].

Cook y Evans (1987) señalaron que el efecto del hos-
pedante sobre la reproducción del nemátodo definía el
término resistencia, por lo que una planta susceptible
permite la reproducción, mientras que una resistente
la limita o impide.

Dentro del género Meloidogyne existen cuatro espe-
cies fundamentales: M. incognita (Kofoid & Wh.) Ch.,
M. arenaria  (Neal) Ch., M. javanica (Treub) Ch. y
M. hapla Ch. Según Jepson (1987) estas especies son
polífagas, ya que parasitan diferentes hospedantes que
abarcan casi todas las familias de plantas.

En este género ocurren variaciones intraespecíficas que
son designadas como razas, y las define su habilidad
para reproducirse en un conjunto de hospedantes dife-
renciales. De esta manera, Hartman y Sasser (1985)
desarrollaron la Prueba de Hospedantes Diferenciales
de Carolina del Norte para las cuatro especies más
importantes, a partir de la cual se definió la presencia
en Cuba de la raza 2 de M. arenaria y las razas 1, 2 y 3
de M. incognita [Fernández et al., 1998].

Stokes (1977) informó que las especies de Meloidogyne
están más ampliamente distribuidas en el mundo que
cualquier otro grupo de nemátodos parásitos, y que
probablemente hagan más daño en plantas ornamen-
tales que cualquier otro género simple de nemátodos.
Este autor señaló además que el potencial de daño está
influenciado no solo por la susceptibilidad de la planta,
sino también por las poblaciones de preplantación y
las condiciones climáticas. Richardson y Grewal (1993)
señalaron también al cultivo continuo como elemento
favorecedor del incremento de estos nemátodos.

Los síntomas que ocasionan los nemátodos del género
Meloidogyne se observan en la deformación del tejido y
agallas fácilmente reconocibles sobre las raíces, lo que
hace obvia su presencia; pero es importante reconocer
que las agallas no siempre son directamente proporcio-
nales a la reproducción del nemátodo sobre el
hospedante específico [Dunn, 1995a]. La sintomatología
aérea varía desde pérdida de brillo en el follaje, pérdida
de follaje o flores ante un estrés prolongado por la re-
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ducción de las raíces, plantas raquíticas, cloróticas y
sin valor económico [Stokes, 1977; Dunn, 1995b].

M. incognita es una de las especies más importantes, la
cual posee una lista de hospedantes muy extensa
[Richardson y Grewal, 1993]. Entre las plantas orna-
mentales de bulbo se destaca el gladiolo por su suscep-
tibilidad. La infestación de cormos por este nemátodo
es el principal problema del cultivo en la Florida, don-
de invade las raíces, los cormos hijos y cormelos que se
desarrollan después de la floración. Los nemátodos so-
breviven en los tejidos del cormo como fuente de inóculo
para la siguiente estación [Hague, 1972].

También en la India M. incognita es el nemátodo que
más frecuentemente aparece en este cultivo (Chandel et
al., 1997), donde se informan afectaciones en el creci-
miento de las plantas y en la producción de cormos en
los cultivares Vinks Glory y Silvia. Los elevados nive-
les poblacionales iniciales de esta especie no permitie-
ron la emergencia de las plantas [Kanna, 1996; Kanna
y Chandel, 1998]. Esta reacción denota una gran sus-
ceptibilidad, si se considera la capacidad que tienen las
plantas de bulbo de un desenvolvimiento inicial rápido
por las reservas alimenticias que le proporcionan
[Wilcken y Ferraz, 1997].

No obstante, existe gran variabilidad en el comporta-
miento de los diferentes cultivares ante las especies y
razas de Meloidogyne, confirmada por Wilcken y Ferraz
(1997). Estos autores observaron respuestas desde una
alta resistencia hasta una elevada susceptibilidad, así
como reacciones de tolerancia e intolerancia, lo que evi-
dencia la necesidad de nuevos estudios.

Otras ornamentales de bulbo tales como algunas espe-
cies de los géneros Amaryllis, Narcissus, Agapanthus,
Hyacinthus, Lilium longiflorum, Polianthes e Iris fue-
ron registrados como susceptibles por Montasser (1995),
mientras que Ginger lily, Dahlia, Canna y Hemerocallis
mostraron diversos grados de resistencia. No obstan-
te, Hemerocallis spp. fueron informadas como
hospedantes de M. incognita en viveros de la Florida
[Inserra et al., 1995].

En relación con otro tipo de ornamentales, también se
han informado asociaciones y daños en Begonia spp.
En este cultivo Hague (1972) alertó que las infecciones
pueden ser muy dañinas. Brassaia actinophylla, una
apreciada ornamental de follaje en la Florida, se en-
contró asociada con especies de este género en 63% de
las localidades donde existían nemátodos. Las especies

M. arenaria, M. incognita y M. javanica causaron
clorosis y atrofiamiento, se observaron agallas en las
raíces y el peso de las plantas se redujo hasta en 54%
[Lehman, 1984]. Anwar et al. (1991) detectaron raíces
de geranio y crisantemo fuertemente infestadas por
Meloidogyne spp. en Paquistán.

En Venezuela, M. incognita se encuentra entre los
nemátodos más numerosos y más ampliamente distri-
buidos en especies de Rosa, Chrysanthemum, Dianthus,
Strelitzia, Alstroemeria  y Anthurium [Petit y Crozzoli,
1995].

Quenehervè et al. (1997) detectaron en Martinica una
alta frecuencia de aparición de M. incognita raza 1 y
M. arenaria en los cultivos de Alocasia, Etlingera,
Heliconia, Anthurium y Alpinia, con mayor multi-
plicación del nemátodo en los dos últimos géneros.
M. arenaria puede causar atrofiamiento en plantas de Ilex
crenata y Gardenia con una densidad poblacional tan baja
como 1 huevo/cm3 de suelo [Benson y Barker, 1985].

Esta especie infectó un rango de cultivares de plantas
del género Impatiens en casas de cristal, donde algunos
híbridos registraron 20 y 30% menos desarrollo que
plantas no infectadas [Richardson y Grewal, 1993].
Estos autores refieren como hospedantes de M. arenaria
también a especies de la familia Cactaceae, pertenecien-
tes a los géneros Ardisia, Dianthus, Gerbera,  Maranta,
Primula y Sanseviera, así como a Brassaia actinophylla,
Calla aethiopica y Gardenia jasminoides.

M. hapla se encuentra ocasionalmente sobre los culti-
vos de crisantemo y gardenia; pero su mayor impacto
ocurre en los cultivos de rosas comerciales, particular-
mente en Estados Unidos, donde los arbustos de rosa
infectados producen menor cantidad de flores y más
pequeñas [Richardson y Grewal, 1993]. En relación con
esta especie de fitonemátodo, La Mondia (1995) infor-
mó que existe una considerable variación en la respues-
ta dentro de los géneros, y aun dentro de las especies
de Chrysanthemum, Iris y Pachysandra. Encontró ade-
más resistencia en 30% de un grupo de las plantas or-
namentales herbáceas perennes evaluadas. De acuerdo
con Anitha (1997), esta especie puede reducir
significativamente el peso y la longitud de los brotes, el
número de ramas y la longitud de las raíces en plantas
de geranio.

M. javanica es también de gran importancia para or-
namentales, y su rango de hospedantes incluye Palisota
barteri, especies de Ardisia, Dianthus, Philodendron y
Schefflera [Richardson y Grewal, 1993].



Gandarilla Basterrechea

54/fitosanidad

Pratylenchus (Filipjev)

Nemata: Secernentea: Tylenchida: Tylenchoidea:
Pratylenchidae

Las especies de este género se caracterizan por ser endo-
parásitos migratorios de las raíces [Thorne, 1961]. Al-
gunos de ellos pueden habitar también en cormos, bul-
bos y tubérculos de plantas hospedantes [Siddiqi, 1972;
Tenente, 1996].

Entre las especies detectadas en ornamentales se en-
cuentran Pratylenchus brachyurus (Godfrey) Goodey,
P. convallariae, P. coffeae (Zimm.) Goodey, P. penetrans
(Cobb) Ch. & Oteifa P. scribneri  Steiner,  P. vulnus
Allen & Jensen y P. zeae Graham [Hague, 1972;
Brinkman, 1997].

En un estudio de ornamentales de follaje, algunas va-
riedades de Aglaonema, registraron elevada frecuencia
y densidad de población de P. coffeae, y como conse-
cuencia se observaron raíces necróticas y parches de
plantas con follaje clorótico [Marban-Mendoza y Flo-
res, 1993].

Lehman (1997) informó a esta especie como causante de
la declinación de Aglaonema spp. en viveros de la Flori-
da. La susceptibilidad de esta planta a su ataque ha sido
señalada también en Costa Rica, donde Ortuño y
Marban-Mendoza (1997) observaron daños en la raíz y
reducción de la altura y el peso de las plantas afectadas,
que no respondieron a la aplicación de nematicidas, por
lo que después de siete meses 75% de las plantas queda-
ron sin valor comercial y 35% estaban muertas.

Otro cultivo donde P. coffeae ha causado daños es en
Chrysanthemum spp. [Siddiqi, 1972, Hague, 1972, Kim
y Minagawa, 1996]. Al respecto, Vázquez et al. (1996)
realizaron pruebas de inoculación para determinar su
efecto sobre C. coronarium, donde observaron plantas
severamente atrofiadas y dañadas.

P. coffeae es capaz de provocar lesiones en raíces de
Gerbera jamesonii, con reducción del peso fresco de la
planta hasta 85% y disminución del número de flores
hasta 95%. Con niveles poblacionales tan elevados como
10 000 nemátodos por planta, no hubo producción de
flores [Choi et al., 1992].

Siddiqi (1972) informó la presencia de esta especie al
causar pudrición en tubérculos de Dahlia sp. y
Caladium, así como en la corteza de la caoba, donde se
alimenta y multiplica. También señaló como hos-
pedantes a Tagetes spp., Camellia sp. y Antirrhinum

majus, que son afectados en su desarrollo y producción
de flores. Otros hospedantes son Aster elliottii y
Fraxinus caroliniana  [Inserra et al., 1990]. Otras plan-
tas como Zanthedeschia aethiopica, Polianthes tubero-
sa, Hedychium coronarium y Setcreasea purpurea, al ser
inoculadas por P. coffeae no presentaron infección al-
guna [Oramas-Nival, 1997].

P. vulnus es una especie importante en el cultivo de las
rosas y está ampliamente distribuida en las regiones
productoras del mundo. Amsing (1991) mostró que en
patrones de R. canina y R. multiflora  se redujo signi-
ficativamente la producción de raíces y flores con muy
bajas poblaciones de este nemátodo. También el peso
fresco y el peso por flor disminuyó alrededor de  25%.
Schneider et al. (1995) realizaron un estudio de suscep-
tibilidad de patrones portainjertos de siete especies y
cultivares, donde concluyeron que solamente uno, el
cultivar Ludiek de R. multiflora, era un pobre
hospedante de este nemátodo, y que en los seis restan-
tes cultivares los niveles poblacionales eran signi-
ficativamente altos, con reducción en la producción de
flores. En Brasil, Rossi et al. (1997) observaron plantas
infectadas por esta especie que presentaban un porte
reducido, clorosis, y que no respondían al abonado de
manera satisfactoria.

P. scribneri ha causado daños en Amaryllis, mientras que
en Lilium longiflorum y otras especies de lirios los daños
han sido ocasionados por P. convallariae y P. penetrans,
que cuenta además entre sus hospedantes a Rosa spp.
y Begonia spp. [Hague, 1972]. Este último está presen-
te fundamentalmente en climas templados, donde se
ha detectado asociado a los cultivos de tulipán, jacin-
to, iris y gladiolo [Southey, 1993].

P. brachyurus mostró un elevado índice de reproduc-
ción en Anthirrinum majus, Chrysanthemum, Dianthus,
Papaver rhoeas y R.multiflora en Brasil [Wilken y Fe-
raz, 1998].

Radopholus similis (Cobb) Thorne

Nemata: Secernentea: Tylenchida: Tylenchoidea:
Pratylenchidae

Radopholus similis es un nemátodo endoparásito mi-
gratorio que puede ser detectado tanto en suelo como
en raíces y rizomas de sus hospedantes. Es vermiforme
en todos los estadios de su desarrollo. Presenta dimor-
fismo sexual y un potencial de reproducción alto que le
permite la sucesión de numerosas generaciones con un
ciclo de vida de tres semanas aproximadamente [Orton
Williams y Siddiqi, 1973].
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Por muchos años fue manejada la existencia de dos ra-
zas biológicas, la del banano y la del cítrico, esta últi-
ma con un rango de hospedantes más amplio, hasta
que Huettel et al. (1984) elevaron la raza citri al rango
de especie con el nombre de Radopholus citrophilus. Esta
especie se encuentra en el grupo I de la Lista de Cua-
rentena de la República de Cuba [Gaceta Oficial, 1996]
por su alta peligrosidad; pero también presenta el
estatus de especie inquerenda [Tacconi y Ambrogioni,
1995].

R. similis está ampliamente distribuido en regiones
tropicales y subtropicales, así como en invernaderos en
Europa, debido fundamentalmente a la transferencia
de material infectado de un país a otro [Orton
Williams y Siddiqi, 1973], mientras que la distribu-
ción de R. citrophilus está limitada a la Florida,
Luisiana, Hawaii, República Dominicana, Guyana y
Brasil [Tacconi y Ambrogioni, 1995].

Estas dos especies son consideradas de gran importan-
cia para el cultivo de plantas ornamentales y causan  la
enfermedad conocida como declinación del anturio. En
plantaciones de ornamentales en Martinica se presen-
tan altas infestaciones de R. similis en híbridos de este
cultivo [Cadet et al., 1993]. Esta enfermedad también
se manifiesta en Trinidad y Tobago con síntomas de
pudrición en las raíces, enanismo y clorosis [Bala y
Hosein, 1996], y más notable aún en Hawai, donde Sipes
y Delate (1996) la consideran como un problema serio
y crónico en el cultivo, en que ha provocado hasta  50%
de reducción en la producción de flores.

Durante el proceso de alimentación y desarrollo de R. si-
milis, en el interior de las raíces se producen lesiones
necróticas y cavidades dentro del cortex, que eventual-
mente pueden destruirlas. Asimismo se afecta el color
y tamaño de la hoja, como la calidad y vigor general de
la planta [Richardson y Grewal, 1993]. La multiplica-
ción de estos nemátodos no ocurre solamente en las
raíces, sino también en brotes de anturio, lo que difi-
culta el éxito de las medidas de control [Cadet et al.,
1991]. Sobre este aspecto se refirieron también Cadet
et al. (1993) al señalar que la técnica de propagación del
anturio favorece el desarrollo y la amplia diseminación
de las infestaciones.

Algunas variedades facilitan el traslado de los
nemátodos, ya que son capaces de albergar mayor nú-
mero de ellos en las secciones de tallo y peciolo de la
primera hoja que en las raíces [Wang et al., 1999].

R. similis representa un peligro de consideración tam-
bién para Calathea sp., ya que compromete la produc-
ción cuando el rizoma se encuentra infectado, pues el
sistema radical se desarrolla escasamente y la parte
aérea muestra clorosis y reducción de la lámina foliar
[Tacconi y Ambrogioni, 1995].

Otras plantas ornamentales hospedantes son especies
de Hibiscus, Philodendron, Photos, Strelitzia, Cha-
madorea, Dieffenbachia, Dizygotheca, Epipremnum,
Maranta y Monstera [Richardson y Grewal, 1993;
Taconni y Ambrogioni, 1995].
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